
A-tO I MIÉRCOLES 25 DE MAYO DE 1004 NUM. 125. 

ELDIAR 
üNfi miunimi PERIÓDICO 7ñU TODOS. R£BÜCCí$H: Bñ!,Sñ$, I 

' - ^ • ' I ' ' • " 

BAP.A 11) m CALZADO 
A.3Xn7Ío' 

. — DE — 
l O I=» 

Fl^AZA ÍH' 'í'AN PKDUO 7 Y 8 FKENT15 Á U K^LKSIA 
' • ' - t i . . . 

Antes de comprar calzado visilad este antiguo y acreditado' eslableci-
J îento, donde se han recilñdo las novedades én zqpalos "áe s'eñóru paia 
'^Pi'esente temporada. ' •" " ; ' "'"'''••^ '"* ' '' 

Calzado de caballero, claise superior, predios incfeibles!- Los de lona 
6̂sae 10 reales en adelante. 
Zapatos lona, bebé, para r^eñora, á seis reales; y bolas, también de lo-

"̂ •y in toda clase do colores, á 8 reales. 
PLAZA DE SAN PEDRO 7 Y 8, FRENTE A LA IGLESLA. 
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CASTELAR 

Soy es el V. aniversario del fa-

deben, lian de morir en honrada 
pobreza. 

Grande, inmensa, la figura de 
Caslelar vivirá en la historia de Es­
paña y en la copcienoifi de las ge-

"«cimiento del eminente tribuno . neraciones que se.sucedan; su obra 
^" îlio Castelar, pcnrrido en San no fué solo la obra de su siglo, (.né 
^̂ <lro del Pinatar én el magniüco la de los siglos que han de venir, 
^°tel de los señores de Servet. • porque en ellos vivirá perduralde-

Nada podemos decir del ilustre mente como viven los sabios de la 
^•lado; para llorar su pérdida y Grecia y todos los genios que han 
*^ntarsu gloria, necesitaria.se te^ existido en la humanidad. 
^^^ un corazón tan hermoso como «El Diario Murciano», al conme-
^'suyo, un alma tan grande y de- morar el óbito del ilustro tribuno 
^"íteresada como la suya, que tan- <umple con su deber, diciendo: 
°̂ 'iiás se engrandecía, cuanto más ¡Gloria á Castelar! 

^ '̂lia sus impulsos al servicio de 
°3 desgraciados; para cantar su 
^^OT inmenso por la patria, nece-

ser tan gran patriota co-
''̂ ^ él,-fuera preci-so tener sus mis-
^^s grandezas para que correspon-
'̂ i'a al tributo que pudiéramos 

'Medirle. Su elocuencia llenó el si-
°^' Su alma cubrió lá patria en sus 
'^fortuaios, la libertad perdurará 

Su gran figura como demócrata 
y cristiano he puede condensar en 
los dos fragmentos qua de discur­
sos suyos copiamos á cohtinuación: 

FRAGMENTOS 
13 de . Ab̂ ril aei 'rJ 

^ nuestras .costumbres públicas DE LA RECTIFICACIÓN A MANTEROLA 

Jo»-quo él en.señó á amarla y él la ' .̂.̂ ^^^g es Dios en él Bina!; .1 
^ntó con la voz de los ángeles y no ' ^^^^^^ ,^ precede, el rayo le acom-
^ puede pensar, resístese el espíritu p̂ ,-̂ ,̂ ,̂  j ^ ^ ^ ,e Q^yy^lve, la tierra 
creer que lo que llenó á toda la tj^^bls, los montes se desgajan; 

J^tr'a, lo que brilló en todo el mun- ^^^^ ^^^^ un Dios más grande, más 
^0; pueda caber ¡oh misterio in.son. g,.^^¿g ^^^.^^-.^ ^¿¿ ^^ es e, ^.^g^^. 

luoso Dios del Siriaí, sino el liumil-'''^'e de la igualdadl .on una sepul-
r̂u de^filete palmos- .-. -v 
Quien lo fué todo, quieta-lo.era 

^^^, quien salvó á la patria de su 
^slruccióii completa, quien la hizo 

''"̂  vida moderna de- la libertad, 
'̂̂ '̂Vllización y el {¡regreso, murió | n^ á mis verdug -s; perdona á mi? 
•* ¡honrada pobreija 

«lo, 
¿Q 

de Dios del Calvario, clavado en 
una cruí, herido, yerto, coronado 
de espinas, con la hiél en los la­
bios y sin embargo, diciendo: 

«¡Padre mió, perdónalos; perdo-
s 

perseguidores, porque no saben lo 
¿ué más se puede decir en su I ^ue se hacen!» Grande es la reli-

gio? 
C; 

gión del poder,,pero es mis grande 
^'umniado por amigos y ene- la religión del'Aimor; .gninde es la 

'̂ '̂ '̂ s, con lo que produjo con su religión de la .justicia implacable; 
*̂ '̂ a, se hubiera creado un capí- pero es más grande la religión del 
-̂ 'Hmenso, pero esfuerza que los perdón misericordioso; y yo, en 

^/^ndes hombres, los grandes repú- nombre de égía religión; yo, en 
^^sá los que la patria más le i nombre del Evangelio vengo aquí, 

á pediros que escribáis al frente de 
vuestro Código íundainentaj la li­
bertad religiosa,, es decir, libertad, 
fraternidad, igualdad entre lodos 
IQS hombres... 

5 deMayóífel-eP 

n|l!SCURS0 SOBÍIE ,,^fk, LIBBPTAD, ílEU-

GIOSA YoJiAí. SEPA ti ACIÓN DE LA 

IGLESIA Y EL E S T A D O 

Yo, sftñore.s diputados, no 
pertenezco al mundo do la teología 
y de la fe; pertenezco, creo perte­
necer al" mundo de la filosoíia y de 
la razón. Pero si alguna vez hubie­
ra de volver al mundo de que par-' 
tí, no abrazaría ciertamente la re­
ligión protesíante, eterna enemiga 
de mi patria, de mi raza y de mi 
historia; volvería ai hermoso altar 
que me inspiró los más grandes sen­
timientos de mi vida; volvería á 
postrarme de hinojos ante la Vir­
gen Santa que serenó con su son­
risa mis prinifras pasiones; volverla 
á empapar mi espíritu en el aroma 
del incienso, en la nota del órgano, 
en la luz cernida por los vidrios de 
coloras y reflejada en'/la^j doradas 
iiliis de los ángeles, eternos compa­
ñeros de mi alma en su infancia; y 
al morir, .señores diputados, al mo­
rir le'pedirla un asilo en lá cruz, 
bajo cuyos sagrados brazos se ex­
tiende el lugar que más amo.y más 
venero sobre la faz de la tierra: 
la tumba de mi madre. 

Ql CiUD/SD DE Um 

Si es verdad que los ru.sos han 
•olado los muelles y edificaciones 
de la magnífica ciudad de la pe­
nínsula de Liaolung, el valor de la 
propi'edad destruida .será de ciento 
cincnenta milluncs de pesetas pro' 
xiinamenle, que los, Vjftsos hablan 
va gastado antes de la guerra en 
levantar edificios y coit.-ilruir do-
kas en «1 gran pueitO; comercial^ 
que según los ru.sos, estaba desti­
nado á ser el gran emporio del Mar 
Amarillo y á rivalizar con Hong 
Kong. ;'̂ " 
r Díilny está siluada en ÍM de ia» 
tres ensenadas más al sur que for­
man la bahia de Talienwan; esta 
ensi'nada llámase bahia. Victoria y 
es interesante recordar que por su 
abrigada, situación sirvió de puerto 
de refugio á la flota ingle.sa en el 
año de 1859-60 cuando ia guerra 
con-la China. 

Esta ciudad fué construida ente-
ríunente por orden del Gobierno 
ruso; muebles, constraciones pú­
blicas, iglesias, jardines públicos, 

todo se hizo ant'̂ s que luihieía en 
|u población un .-̂ olu híinitunte; so-
liUíiente cnaiutó estuvo completa­
mente edifi(;adM,Tu'"rort s-H.-̂  futu­
ros moradores invitados áiristalar-
se en la c-indud. 

Todo^fité"ejectit»do • en pocos 
años y esperáljanse grande' resulta-' 
(los del futuro (le-<arrollo comeriíial 
del puerto de Dainyí pero habiendo 
caido el puerto de Ni*unchag en po­
der de Rusia, el año 1900, c<<n el 
consentimiento de las potencias, 
perdió Dalny su impotencia co­
mercial con la competencia del an­
tes citado puerto. 

Para edificar la ciudad de Dalny 
fué menester demoler do( e aldeas 
chinas que ocupaban los terrenos 
necesarios pata las construcciones 
de iglesias, edificios, jardines y 
apertura de callea. 

El caserío dé̂  la nueva ciudad 
debia poder albergar una población 
de lOO.OOO habitantes. 

liOs ediíjcios están hechos de la­
drillos, son gefieralmente de tres 
pisos, sólidamente construidos, con 
mucho parecido á los de tmestras 
ciudiides europeas; solamente los 
tejados son del modelo chino con 
adornos de dragones. -

Desde un principio fué'decidido 
que Üalny seria exclusivamente 
una ciudad comercial y no una es­
tación militar ó naval, quedando 
esto último á cargó de Puerto Af-
luro á veinticinco tnilhus de sustan­
cia y ligada á Dalny por ferroca­
rril. 

.La ciudad está pintorescamento 
situada en tai Qxtcnso valle con 
suave pendiente liasla lá baliia y 
está cercada por tres lado.9 por co-» 
linas que se levantan á una altura 
de 800 pies. 

Dalny está dividida sn (res par­
tes: ia ciudad Administrativa; la 
ciudad Comercial ó Europea' y la 
ciudad China; las dos primeras tie­
nen iluniinacione» eléctri(!a, y por 
sus palacios, igles îas, hospitales y 
casas comerciales parecense á las 
mejores ciudades europeas. 

i,a ciudad china está separada 
¡ror grandes parques y jardines de 
la ciudad europea. 

Antes de estallar la guerra par­
tían de Dalny todas las .stemanas 
dos trene."? expresos parítMo.scú y 
San Petesburgo por «I ferrocarril 
triin.siboriano y en. combinación 
con el servicio délos trenes; varios 
vapores navegiban regularmente 
de Dalny á Shanghai y Nagasaki. 

Próxi»»amente se verificará el 
matrimonio de la señorita de Sil-
vela con el abogado de este Cole­
gio D. Félix de Llanos. 


